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La plaza 14 de Septiembre debe su nombre a la sublevación de 1810 del yugo español. - Goitia Rodolfo Los Tiempos

Los nombres y denominaciones  de muchos barrios, sectores y comarcas de Cochabamba son una prueba palpable de la multiculturalidad que se generó en la región durante la época del incario, pues muchas de las zonas como las conocemos ahora deben su nombre a los migrantes permanentes y rotativos (colonizadores llamados mitimaes) que fueron movilizados por el aparato estatal incaico para colonizar y producir maíz en el fértil valle central sobre el cual ahora está asentada nuestra ciudad.

Esta afirmación puede ser verificada en el diccionario histórico de Federico Blanco o en el libro El origen de la Villa de Oropeza, escrito por Macedonio Urquidi, donde se explican los orígenes y significados de los nombres de Cochabamba.

Esta hipótesis también es corroborada por el arqueólogo cochabambino David Pereira, quien viene estudiando  el proceso histórico y los restos materiales de las antiguas culturas que vivieron en el valle, especialmente aquellas que fueron movilizadas por los incas Tupac Yupanqui y Huayna Kapaj “para colonizar y poblar todo el valle de Cochabamba y producir maíz en una escala enorme”.

La zona de Cochabamba, cuando fue articulada a los modelos, dinámicas y modo de producción incaico, provocó la movilización y desarraigo de los originarios de la región (Cotas y Chuis) a cumplir otras funciones como una especie de servicio militar en otras regiones. El valle y sus sectores productivos fueron ocupados por otros colonos que llegaban de otros lugares, “como los canas, chiles, condes, pacajes, carangas, soras, charcas, urus y otros, porque Cochabamba en la época incaica y los primeros años coloniales fue una zona multiétnica en la que había indígenas de todos lados que eran agricultores, pastores, ceramistas, tejedores, cesteros, pescadores, etc.”.

El investigador asegura que por la diversidad cultural que generaron los incas en Cochabamba surgió un fenómeno identitario que en términos antropológicos se denomina como “etnogénesis”, porque “todos estos grupos traían sus lenguas, costumbres, religiones y esta región nació como una región con gran diversidad cultural, a diferencia de zonas como el altiplano que  eran monoétnicas”.

Los originarios Cotas
Según explicó el arqueólogo, los incas, durante su expansión, trajeron a Cochabamba mucha gente del altiplano y de otros lugares para lograr una mayor producción de alimentos para el imperio. “Lo inca hay que entenderlo como un modelo económico, político, religioso y administrativo, donde participaba toda clase de gente con sus culturas, sus hábitos, lengua, tradiciones y sus propios sistemas religiosos”, dijo. Explicó que en realidad los originarios del valle eran los Cotas y los Chuis, que vivían dispersos, como por ejemplo, en la zona que ahora conocemos como Cotapachi. “Es probable que el nombre originario de nuestro departamento era Cotabamba, precisamente por la presencia de estos indígenas cotas en esta región. Tal vez después el nombre derivó a Cochapampa, al quechuizarse por la presencia de las lagunas y áreas inundadizas que existían en la región y se españolizó ya en el Siglo XVII y XVIII hasta convertirse en Cochabamba”.

 

Queru Queru y la madera
Viene de la palabra “queru”, que significa madera (probablemente) en aymara, y hace mención a un lugar en el que existían muchos árboles. El arqueólogo Pereira Herrera presume que en la antigüedad esta zona estaba repleta de árboles de sauce llorón.

Según el historiador Macedonio Urquidi, el nombre hace referencia a los vasos antiguos denominados querus, que eran utilizados por los incas y por culturas más antiguas y que estaban construidos en madera pulida.

 

Cala Cala y las piedras
“Cala” es una palabra aymara que significa piedra, razón por la cual se presume que esta zona recibió este nombre por el carácter pedregoso que tenía. “Hace referencia a un lugar pedregoso, donde llegó el río trayendo piedra, es como una especie de torrentera”, dijo el arqueólogo Pereira, que explicó que su traducción al castellano sería “lugar pedregoso” o “lugar de torrenteras llenas de piedras”. Estos nombres fueron puestos por los colonos aymarahablantes.

 

Tupuraya y el pago
Antiguamente, para la época de la cosecha, en la zona en la que ahora está El Pueblito de Tupuraya, se precisaban trabajadores eventuales a quienes se les pagaba diariamente con parte del producto cosechado en una proporción de volumen que se denominaba tupu. Por esta razón, la zona se denominó Tupuraya, que significa “lugar en el que se paga con una parte de la cosecha”, según el diccionario escrito por Federico Blanco, ratificado por el arqueólogo Pereira.

 

La Recoleta y su iglesia
El diccionario histórico de Federico Blanco, escrito en 1901, determina que el barrio de la Recoleta era un barrio que se encontraba ubicado en el cantón Santa Ana de Cala Cala. En origen, le debería su nombre a la iglesia y al convento que está ubicado en la zona. Actualmente, de ese convento sólo queda la iglesia, pues todo el antiguo edificio fue vendido por los religiosos que vivían en el lugar. Aproximadamente en 1950, este inmueble empezó a ser un hotel.

 

La Chimba inundadiza
Es un nombre español que según los registros históricos ya existía en el Siglo XVI. El significado que tiene este nombre lo relaciona con la arena que queda en la orilla del río, razón por la cual su significado está relacionado con las zonas que son bañadas o inundadas por las aguas del río, según explicó el arqueólogo David Pereira, que ha investigado una gran parte de los documentos históricos que existen sobre los nombres de las zonas de Cochabamba.

 

Esquilán y los Urus
Es una zona que se encuentra en el límite de los actuales municipios de Cercado y Colcapirhua. Es un nombre indígena que probablemente fue una denominación uru. En esta región fueron asentados los indígenas Urus (que provenían de la zona del lago Poopó en el actual departamento de Oruro) que fueron trasladados por los incas al valle de Cochabamba para producir maíz y pagar su tributo al Incario. Tras la caída del imperio, volvieron a su tierra.

 

Condebamba y Perú
Ubicada en la zona en la que actualmente se instaló el conocido Cruce de la Taquiña. El nombre originario hace referencia a la tierra en la que viven los Condes, que eran unos indígenas que llegaron de una zona ubicada en lo que hoy conocemos como Perú.

Ellos fueron traídos por los incas para producir la tierra. Hablaban entre aymara y quechua. Se presume que no volvieron a su región de origen.

 

Taquiña y las festividades
Taquiña proviene de la palabra quechua “takiy”, que significa cantar y también tiene una implicación con alegrarse y regocijarse.

Según explicó el arqueólogo que investigó el tema, se presume que en esta zona los incas instalaron un sitio para actividades festivas y religiosas que hasta la fecha esa calidad pervive en su nombre que continúa recordándonos que en la región hubo cantos y alegría.

 

Chillimarca y los Chile
La zona que colinda con los municipios de Tiquipaya y Cercado le debe su nombre a la llegada de los indígenas chiles, que era un grupo humano asentado en el país que ahora conocemos como Chile y al que le dieron su nombre. Ellos fueron traídos por los incas, que los pusieron allí en calidad de colonos y recibieron tierras para trabajarlas a favor del Estado. Actualmente, esta zona es una de las más exclusivas.

